
CASA KDITOKA

T ip o q ra fia  “ L A  C O M E R C IA L "
XJ E  U  G  U  A  Y  734 - S A L T O



'•'«
VÇ S " ■<r.



c w .g:
Casa C ararti

♦ —

Va $c trasladó 
definitivamente en el locai 

de lo$ $res. Scbucb
Uruguay esq, ¿arandi

u "So

h K  H u  m n
> Venta por mayor y menor en la ferretería

. VAj ( ;A M )A I ) ( )  do ljiri<|iio Pera

IN TR O D U CI"O R E/

¡Escritorio: Ihn/mim HI !.

/ / A V .

Sri/fo (li.



c--------------- 3p 7 A o c--------------- ^

parís 8, C¡te D’jlauteville

III -18 DE JULIO - III

1‘aysanik;
18 de Julio esq. Comercio

MHMKYIDKO

Teléfonos: Las dos Compañías

Inmenso surtido de confec- 

eiones para señoras y niñas 

á precios sin competencia.

TR A JE S  PARA NIÑOS 
Recibidos por la casa de las mejo­
res fábricas de Austria - - - -

C O D O S  C O S  C O R  R e o s

N O V E D A D E S



A.vo 1 _ íSai/to, Noviembre 3 mí l'.M2 - NCm. 24

l>irertori**:
JCJSP: P. ROORIGUrZ T TEir\0 ,*AANACORDA

IMrwtor Artístico
Uj:5 QQtt ti l/LLcSAS

y i 'Ü H S T ^ A  D E S ^ E D I Ü H

Lon este número do Lk Chat Noik mareamos una eta­
pa en la ruta de nuestras ilusiones.

La proximidad de los exámenes nos obliga á suspen­
der temporariamente sn pnblieaeión.

Nos retiramos satisfechos de muestra obra.
La cultura salteña se reveló esta vez con toda sn po­

tencialidad.
Nuestra obra - mala ó buena— recibió inmerecidas 

alabanzas.
Los escritores nacionales también respondieron á 

nuestro llamado.
No triunfamos pecuniariamente. Nonos importa. No 

perseguíamos esto.
Nuestra victoria está en haber hecho vivir esta revis­

ta social en un medio ambiente que tenía lama, de refracta­
rio á las manifestaciones del intelecto.

Fieles á nuestras palabras augúrales, por ella todo lo 
hicimos y por ella todo lo obtuvimos.

Si más hubiésemos podido hacer más hubiésemos rea­
lizado .

Nuestra juventud no tuvo ni un momento para des i- 
ledtarse.

Todos los obstáculos los salvamos triunfadores. Reside 
(Mi ello nuestra mayor satisfacción.

Vosotras, soñadoras, que quizás saciasteis vuestros 
anhelos en las páginas nostálgicas de esta revista, nos alen­
tasteis á proseguir siempre.

Por vosotras y para vosotras, nuestro relino--delica­
damente aristocrático pasó por las callejas sediento do 
idealismos superlativos.

Acurrucado en vuestras faldas miró pasar la vida.

V tuvo un #osto sonriente para los que intentaron
obstaculizar su camino.
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AI iic'lx.is voces, on las uoelies silenciosas, el ladrido do­
los porros vagabundos lo hizo ponoron guardia.

La buena luna d o  las onsoñaoionos románticas lo fue 
pródiga on luminosidades azules.

Desdo las balaustradas do los castillos de nuestras 
ilusiones desparramó rimasde coloro« en sonatinas ideales.

Y  su habitual melancolía debió dejar en vuestras al­
mas un delicado y suave aroma de tristeza.

Todo fue para vosotras soñadoras, gráciles enamora­
das do los crepúsculos violetas que os extasiasteis frente 
al dospctalamiento do una rosa ó al tintinambuleo de una 
melodía triste.

Todo fuépara vosotras, amadas mujereitas. Todo. .. 
todo. . .  todo. . .

Para los que siempre, en todo momento, hicieron flo­
recer en sus labios las pálidas magnolias del estímulo y los 
morados lirios del elogio, va nuestro agradecimiento.

A  la prensa, nuestro saludo de despedida.
A los colaboradores, gracias.

Para mediados de Enero ó principios de Febrero rea­
parecerá Le Chat Noiu .

Hasta entonces.
L a D ir ecc ió n .

ü 1 --------- _________________ >\

A í i i w . . .

pava JOsé peveiva R odrígu ez

El (lírico objeto do I» vid» «s ir deslni- 
(‘¡¿iidose cu uiuor. como en rcsplanilor 
la llama.

Felipe Trigo Alma en los labios

Siempre, en todas partos, la pasión que alienta en alas 
de la esperanza.

Y  cuando esa pasión y esa esperanza cantan en una 
primavera irradiante entonces el lirismo romántico de la 
juventud triunfa con todas las armonías y todos los soles.

Y  cuando Ella es hermosa también como el ideal, con 
ojos divinos que «matan la voluntad con la mirada» y tren­
zas blondas que espolvoreó de oro el sol, aquella pasión y 
aquella esperanza constituyen la felicidad.

La vida sin la supervivencia del ensueño, renovado en 
todos los crepúsculos, se hace demasiado dolorosa á fuerza 
de tristezas ineluctables.

En medio del camino desolado, á cuyá vera no hubie­
sen flores ni fuentes, ni sobre cuyo cielo de azul andara el 
sol, se tornaría de imposible la peregrinación.
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Y después, no lloramos tampoco condenados á ser eter 
nos caminantes, pillul los (pío el destino señalara como úni­
ca tinalidad la rooonoontrnción do los sentimientos en una 
angustia do egoísmo.

El amor, fontana do ideal, cimera de ensueño, melodía 
<lc consuelo, senos ofrece inviolable al conjuro mágico de 
la belleza.

Amemos con la vida y con 'd alma.
Amemos de corazón y de cerebro.
Y  así amando siempre, momento por momento, 

«deshaciéndonos en amor», llenaremos de dicha la canción 
de las horas.

Además, ¿sin un optimismo de amor, sin una d?voción 
sincera, y honda, que suspire en el alma inefables melo­
días ignoradas y ponga en el corazón el secreto déla buena 
ventura, que sería dé la felicidad? ¿Y qué sería de las aspi­
raciones y de los triunfos efímeros que acicatean con la glo­
ria de hoy la gloria de mañana? ¿Y qué seria de todo, desde 
la flor hasta las estrellas, sin un poco de amor y un poco de 
esperanza?. ..

Esa «inyección de divinidad» que la dedicación por la 
Amada nos dadla vida pone un blasón de luz en el recuer­
do que aleteará después.

Y yo no concibo ese amor si no es tres veces santo 
y grande, como que no quepa en las almas y rebase los cie­
los cerniéndose sobre el infinito, latiendo apresurado en los 
corazones, prodigándose en los ojos y en los labios, com­
placiéndose en la plata de la luna y en la linfa sonoray en 
la rosa entreabierta. .

Porque después de todo, esta—querer y quererse— 
dice bien Martínez Sierra,—es la única razón déla vida, y 
el cariño el único perfume, y las solas palabras que valen 
algo son las que llevan cariño dentro. Y poco vale que mi­
remos al cielo ó al agua que corre, si al bajar ó al alzar la 
mirada-después de la contemplación, no hallamos en el ai­
rea la altura de nuestros ojos, otros en que desleír la emo 
ción que le hemos robado al agua ó al cielo; y nada es que oi­
gamos una música de las maravillosas, si al menos no soña­
mos que la oye un oido amigo; y de bien poco sirve á nues­
tra felicidad que escribamos versos llenos de alma ó prosas 
llenas de corazón, si no pensamos que un espíritu eom- 
prendedor y una voz querida van á acariciar, cuando las 
lean, las palabras que estamos escribiendo» ..

T kuio  Man acoro a .
«L k Chat Nont»—912.
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pQPEk la EXftOtSQ

Los senderos están blancos. Están blancos los caminos. 
Con la paz dolos molinos 

Está el pueblo adormilado.
Escapado

Dolos labios de un zagal,
Aletea en el poblado 

Un cantar 
Sentimental.

El cerebro está cansado 
De pensar 

En el viejo robledal,
Que es un nido de leyendas,

Un canoro ruiseñor canta un cántico augura!.
En las sendas,
En el monte,

A la vera del camino, que se extiende y se dilata 
Más allá del horizonte,

En el prado, en la laguna 
Cae la plata 
De la luna.

Junto al fuego está el abuelo,
Que llevó en sus mocedades tina espada y ferreruelo, 

Repitiendo historias viejas,
Lances de esos 

En que fluyen las consejas 
Entre abrazos y  entre besos.

■obre el banco,
Con el hielo y con la rueca,
Juguetea el gato blanco.

En la hueca
Vaciedad de aquesta noche 

Hay derroche 
De harmonías.

De las blancas y lejanas alquerías 
Vienen ruidos muy extraños...

En las diarias aldeanas 
Se comenta que, hace años,

El demonio tornó tristes las canciones rusticanas.. .

José Pkkkika Rodki<¡i:k z .
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De I05 parques abandonados
Lia estre lle  dal

L;i tumba, (pie ensafióse con mi suerte. 
Me víó acercar á vacilante paso,
Como un ebrio de horrores, (pie al acaso 
(Listase la ilusión de sastraerte.

En una larga extenuación inerte.
Pude medir la infinidad del caso,
Mientras que se pintaba en el ocaso 
La dulce primavera de tu muerte.

La estrella que amparónos tantas veces, 
Y  que arrojara, en medio de las preces, 
Un piulado de luz en tus despojos,

Hablóme al alma, saboreando llanto:
«¡Oh hermano, cuánta vida en esos ojos 
Que se apagaron de alumbrarnos tanto!»

B1 sem ino da l u  légvim es

Citándonos, después de oscura ausencia, 
Tu alma se derretía en largo lloro,
A causa de quien sabe qué tesoro 
Perdido para siempre en tu existencia...

Junto á los surtidores, la presencia 
Semidormida de la tarde de oro,
Decíate lo mucho que te adoro
Y cómo era de sorda mi dolencia.

Pensando nuestra angustia y tu reproche, 
Toda mi alma se pobló de noche.. .
Y al estrecharte murmurando aquellas

Remembranzas de dicha á quemeamparo. 
Hallé un sendero matinal de estrellas,
En tu falda ilusión de rosa claro.

.Jumo Hkukkka v Rkissio

destino
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— ...«E n  resumen, yo creo que las palabras valen tanto 
materialmente como la propia cosa significada, y son capaces de 
crearla, por simple razón de eufonía. Se precisará un estado 
especial: es posible. Pero algo que yo lie visto me ha bocho pen­
sar más de lo conveniente en la anormalidad de que dos cosas 
distintas tengan el mismo nombre.»

Como se ve, pocas veces es dado o¡r teorías tan maravi­
llosas romo la anterior. I.o curioso es que quien la finalizaba, 
no era un árido joven urbano sino un hombre espinado desde 
muchacho en los negocios, que trabajaba en Laboulaye ¡ico- 
piando granos. El giro de una sobre mesa nos había llevado á 
esa charla escolástica, más que rara en un aelivo negociante de 
cara quemada. Con su promesa, sorbimos rápidamente id ca­
fé, nos sentamos de costado en la silla para oir largo rato, y 
fijamos los ojos en el de Córdoba.

— Les contaré la historia -comenzó enseguida porque 
es el mejor modo de darse cuenta. Como ustedes saben, hace 
mucho que estoy en Laboulaye. Mi socio corretea todo el año 
por las colonias y vo, bastante inútil para eso, atiendo más 
bien la barraca. .Supondrán que durante ocho meses, por lo me­
nos, mi quehacer no es mayor en el escritorio, y dos empleados 
— uno conmigo en los libros y en la venta— nos bastan y so­
bran. Dado nuestro radio de acción, niel .Mayor ni el Diario 
son engorrosos. Nos ha quedado, sin embargo, una vigilancia 
enfermiza de los libros, coiuii si aquella cosa lúgubre pudiera 
repetirse ¡Los libros!... En fin, hace cuatro artos déla aven­
tura y nuestros dos empleados fueron los protagonistas.

El vendedor era un muchacho correntino, bajo y de color 
acentuado, que usaba siempre botines amarillos. El otro, en­
cargado de libros, era un hombre hecho ya, muyfiaro y de cara 
color pajil. Creo que nunca lo vi reirse, muih> y contraído en 
su mayor con estricta prolijidad de rayas y tinta colorada. Se 
Maulaba Figueroa: era de Catamarca.

Amiios, comenzaron por salir juntos, trabaron estrecha 
amistad, y como ninguno tenía familia en Laboulaye, habían 
alquilado un cast rón con sombríos corredores de bóveda, obra 
de un escribano que murió loco aquí.

Los primeros años no tuvimos la menor queja de nues­
tros hombres. Poco después comenzaron, cada uno a su modo, á 
cambiar de modo de ser.

El vendedor Tomás Aquino, llegó cierta mañana á la ba­
rraca con una verbosidad exuberante. Hablaba y reía sin cesar, 
buscando constantemente no sé qué en los bolsillos. Así estuvo 
dos dias. Al tercero cayó con un fuerte ataque de influenza. 
Volvió después de almorzar inesperadamente curado. Esa mis­
ma tarde Figueroa tuvo (pie retirarse con desesperantes estor­
nudos preliminares que lo habían invadido de golpe. Pero t"do 
pasó en horas, á pesar délos sintonías dramáticos. Poco des-
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jHiés se repitiólo misino, y casi, cor un mes, lacharla deliran­
te <le Aqnino los estornudos de Figueroa, y cada dos dias un 
fulminante y frustrado ataque de influenza; esto era lo curioso. 
Les aconsejé que se hicieran examinar atentamente, pues no 
se podia seguir así. Por suerte todo pasó, regresando ambos á la 
antigua y tranquila normalidad, el vendedor éntrelas tablas y 
Figueroa con su pluma gótica.

Esto era en Diciembre. El 14 de Enero, al hojeai de no- 
chelos libros, y con toda la sorpresa que imaginarán, vi que la 
última página del Mayor que demonio eran esas royas. Me miró 
sorprendido, miró su obra y se disculpó murmurando.

No fué sólo esto. Al otro dia Aquino entregó el diario, y en 
vez de las anotaciones de orden no habían más qne rayas en to­
das direcciones. La ensaya era fuerte; les hablé mal humora­
do, rogándoles muy seriamente que no se repitieran esas gra­
cias. Me miraron atentns, pestañeando rápidamente, pero se re­
tiraron sin decir nua palabra.

Desde entonces comenzaron á enflaquecer visibleinente- 
Cnmbiaron el mode de peinarse, colocándose ahora el pelo 
atrás. Sn amistad había recrudecido; trataban de estar todo el 
dia juntos, pero no hablaban entre si.

Así va ii sdias, hasta que una tarde hallé á Figueroa do­
blado sobre la mesa, rayando el libro de ('aja. Ya habiu raya­
do todo el Mayor, hoja por hoja; todas las páginas llenas de ra­
yas, rayas en el cartón, en el cuero, en el metal, todo con rayas.

Lo eché en seguida; que continuara sus estupideces en 
otra parte. Llamé á Aqniuo y también lo despedí. Al recorrer 
la barraca m> vi más que rayas en todas partes: tablas, plan­
chuelas, barricas, hasta una mancha de alquitrán en el suelo, to­
da rayada.. .

No habla duda: estaban completamente locos, una terri­
ble obsesión de rayas que con esa precipitación productiva 
quién sabe ád ndc los iba á llevar.

Efectivamente, dos dias después vino á verme el dueño de 
la Fonda I taliana donde aquellos cumian. Muy preocupado, me 
preguntó si no salda qué so habían hecho Figueroa y Aquino;ya 
no iban á su casa.

-••Estarán en casa do ellos—les dije.
---La puerta está cerrada y no responden— me contestó 

mirándome.
-  ¡Se habrán ido!—argüí sin embargo.
- No repliió en voz baja. -Anoche, durante la tormen­

ta, se lian oido gritos que salían do adentro.
Esta voz mo cosquilleó el polo y nos miramos un momento.
Salimos apresuradamente y llevamos la denuncia. Pin el 

trayecto al caserón la fila se engrosó, y al llegará aquél, cha­
paleando en el agua.éramos más de quince. Yaompezabaá oscu­
recer. Como nadie respondía, echarnos la puerta abajo y entra­
mos. Recorrimos la casa en vano; no había nadie. Pero el piso, 
las puertas, las paredes, los muebles, el techo mismo, todo es­
taba rayado: una irradiación delirante de rayas en todo sentido.
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Ya un prn posible más; habían llegado á un terrible íienc- 
si de rayar, rayar á todo cesto, romo si las más intimas células 
de sus vidas estuvieran sacudidas por esa obsecién. Aún en el 
patio mojado, las rayas se cruzaban vertiginosamente, apretán­
dose (letal modo, al fin. que parecía ya haber hecho explosión la 
locura.

Terminaban en el albaña!. E inclinándonos, vimos en él. 
nadando apenas en el agua fangosa, dos raya» negras (pie se re­
volvían pesadamente.. . .

HoitACIO QuiltOGA.

pava lie  Chat Noli*

— Verdad monona Míiní 
que me tienes reservado, 
todo el tesoro encantado 
de tu boquita de huri?. . .

¿Soy atrevido?. .¡Coqueta!. .. 
Sabiendo que yo te adoro, 
que no te cause desdoro 
mi franqueza de poeta.

¿Que me calle?.. .¡Hazmecallar! 
¿Te sonrojas?. . .  Mas, por Dios: 
solos estamos los dos, 
y quién nos ha de escuchar?

Vamos Mimi, dame el beso 
con dos ardientes abrazos; 
ó entre el collar de mis brazos 
á viva fuerza te apreso....

*
. * *

Mimí comenzó á inclinar 
su cabccita de gloria 
más. . .  dejo trunca la historia. 
¡Mimí se puede enojar!. ..

Aucunes M il a n s ,
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Recuerdos de viaje

Pm a. no agregar á la. tristeza dejada en mi espíritu 
por las despedidas, con el último adiós, que di con la mira­
da al alojarme del pueblo donde pasara tantas horas ama­
bles, no había querido asomar la cabeza por la ventanilla 
del vagón. V asi, una inmensa alearía experimenté aquella 
.mañana, cuandoá poco de haber empezado el tren su lenta 
y  pesada marcha, el ruido producido por la portezuela que 
se abría, me hacía, volver la cabeza y encontrar á un mu­
chacho amigo, que también como yo regresaba después de 
una corta temporada de paseo. Mi contento pues, no tuvo 
limites, cuando pensé que mi amigo me acompañaría en el 
viaje y podría comunicarle tantas impresiones que alberga­
ba mi alma, ávida de confidencias.

Su sorpresa, no fué menor tampoco, y acercándose con 
interés, como temiendo la proximidad del término del via­
je, se sentó presuroso frente á mi, en tanto que mi hermano, 
tínico acompañante, empezabaá dormitar en un ángulo del 
coche. Como queriendo saberlo todo de golpe iniciamos 
enseguida un cruce rápido de preguntas inquietas, que lue­
go, al recuerdo de lo que íbamos dejando tan lejos, fueron 
cambiándose lentamente.

El regresaba como yo, después de más de veinte días 
durante los cuales no faltaron las diversiones ai los amigos 
ni la historia do amor. Y luego me confiaba sus dudas 
asegurándome como lo entristecía la seguridad de que su 
Amada, al día siguiente ó á la misma noche quizás de su 
pai'tida, le olvidaría por completo. Su palabra ora firme y 
pausada, como nacida de aquel que á fuerza de experien­
cia, adquiere en la vida el triste convencimiento de las fra­
gilidades del corazón. Y confieso que en vez de alentar al 
amigo pesimista, pensé también si no tendría razón y si to­
das aquellas amistades contraidas de cuyas atenciones lleva­
ba indelebles recuerdos y agradables satisfacciones, no me 
olvidarían á su vez.

Después, recordé mi ilusión de amor, tan llena de dul­
ces recuerdos y de cariñosas esperanzas.¿Volveríamos á en­
contrarnos? ¿Se desvanecería su amor como una atibe blanca
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por elazuldol ciclo'? ¿'Me amaría siempre como juro la prime 
rn noche?.. . .

Suspirando melancólicamente, volví la mirada perdi­
da hacia mi compañero y nos quedamos callados.

Un largo silbido de la locomotora nos anunció de im­
proviso la próxima estación, con lo que nuestras recorda­
ciones amigas terminaban casi bruscamente. Sin embargo, 
antes de separarnos, recordando él una frase del poeta que 
ella le repitiera muchas noches antes de su partida, dijo 
mirándome: «No temas olvido ni engaño, desdén ni distan 
cia».

L ía.
Constitución, Octubre 912.

“Lia Sem ana”

Estos dias hemos tenido el narrado de recibir en nues­
tra casa al Sr. Daneri Nicolini, gerente administrador de* 
«La  Semana,", importante revista, de Montevideo que todos 
conocen.

El Sr. Nicolini lia. venido al Salto en gira de propa­
ganda para su revísta y tenemos entendido de «pie sus tra­
bajos resultarán proficuos.

«¡ a Semana» editará bien pronto un número espe­
cial dedicado á esta ciudad, (pie ha de ser gratamente reci­
bido y que reflejará gráficamente los últimos progresos sal- 
teños. «

Ghumbitos

Me dijo Chela:
— (/ue el intelectual de guantas crema está en «relé-

che».
— Que un apreciado joven de la calle Uruguay al Este 

se ha dedicado á una gentil ruina de la calle Rivera.
— Que cierto estudiante aventajado—sobre todo en amo­

ríos— ha dado en pasear con frecuencia por la calle Lavaheja.
— Que nuestro común amiguito. . .  trasmite demasiados 

cablegramas en el salón Ideal, con una espléndida niña de la 
calle Brasil.

— Que un conocido joven de una casa comercial escribe 
muchas tarjetilas perfumadas.

— Que un chico sumamente galante empleado de una re­
partición pública, le alean ó á su pretendida, una de estas no­
ches de teatro, un sobre<dto rosado.

— Que cierto y determ nado «pájaro bobo» de la calle 
Arapeyse pasa las horas extasiado a la mitad de mi vereda mi­
rando hacia.. .
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— Que otro escribiente de otra repartición setas «guiña» 
<le vivo queriendo derrochar elocuencia cuando pasafrcnte á uu 
balcón déla calle Uruguay.

- Que en estas noches de novena un footbailer inició sus
tiros C' n una apreciada chica de mi plaza.

— Que hay alguien cuyo nombre no viene al caso, que 
todas las tardes y todas las noches ronda junto á una ventana 
donde nunca seve á nadie.

— Que otro idem se pronunció con una rubia que vive
casi frente a su casa.

— Que otro más continúa visitando el Pueblo Nuevo mn 
la ilusión de encontrar ln>y ó mañana algo que le sonría y que 
por el centro no encuentra.

— Que un empleado público de alta importancia pasea 
cuotidianamente por la terrible calle Larrañaga soñando con 
una divina Dulcinea.

— Que ( ’ata no deja de mirar profundamente á un buen 
chico de suave figura que estudia bachillerato.

—-Que un conocido cronista social de cierto diario so ha 
lanzado ¡i la búsqueda ansiosa do uu puerto cualquiera donde 
detener sus naves de ilusión, ya que María dejó de quererle.

— Que todos conocemos un muchacho elegante de la ca­
lle Uruguay (pie viene haciendo larga estación en la esquina de 
«La F e » .

— Que la rubia de la calle Sarandí no le da más corte al 
morocho aquel de marras.

—Que en uno de los tranvías que van al Hipódromo se 
producen diariamente dos jovenes simpáticos.

- Que la niña nns graciosa de mi plaza se ha puesto 
triste desde que aquel blondo efob» de la calle Uruguay no ha 
pasado con la insistencia de antes

I

— Que ceneste número Chela y ,y>> nos despedidlas hasta 
Kner-1, porque nuestros amig' s los directores han querido sus­
pender L k Ciiat Noiu con objeto de prepararse para los exá­
menes.

—Que nosotros formulamos ardientes votos dj felicidad



LE CHAT NOTE

para ellos y que con nosotras también lo liaren muchas que ro­
ncee II i ( s . . .

A nuestras eolabot*a donas

La dirección de Lie Chat Noir se lineo un deber en 
reiterar aquí sus repetidas gracias á nuestras gentiles cola­
boradoras sociales, ('líela,, Berta y Lisscte y á quienes co­
rresponde en mucho el triunfo obtenido con nuestra revista.

Sus paginitas femeninas, de cautivante sencillez y 
bien decir, cada una en sección correspondiente, lian sido 
más que leídas con agrado, esperadas con ansia.

Ellas dejaron en esta crónica social algo de si mismas 
que es de todas: el tesoro del intelecto voleado sin egoísmo 
enla forma propia, quizás sin originalidad pero con mucho 
sinccrismo queesalmay vida intelectual.

( Jracias, pues, muchas gracias, gentiles amigas.

Una nota

Causas que no son dadas explicar aquí, ríos impidie­
ron la publicación de este número en la fecha acostumbrada. 
Tenemos que pedir disculpas, una vez, más, á nuestros lec­
tores.

Berta.

i '/• »>¡x». <■ Vj

Calzados extranjeros - Irllculos para hombres y niños

s a l t o  o r i e n t a l
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f nicos representantes de la 
acreditada perfumería de

Loeíodgs -  estrados ■■ Polvos j Jabines
AVenida Brasil y Joaquin Snares

-  C f e n d a  y $ a $ t r e í a  -
ü f l  G IO C O N D A

S IE M P R E  N O V E D A D E S

firmando Pasque.
l>r;)s¡] esq. ( (ni\'ciii■ ¡un SALTO.

B . y N .  S O L A R I
Gran Almacén y Registro por mayor

1M1 ’< >]¡TA( l< )N DIKLOTA de l.-is mejores easas 
europeas.

( Tille l'Ade Abril es<|. Treinta y 'IVes.—Sallo Orientai

Permanente «Liquidaciones
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Wenceslao Silva
AltOOADO |

[ir.isi I. Salto.

Domingo f . Rocco
A K Q rrn x ’ ro

Uruguay ñ70. Salto.

Afilio thiazzaro
M Énrcocrur.rA\o

Lunes, Miércoles, Viernes y 
Sábado de -  á4 p. m. 

iTUguay 4.41. Salto.

Asdrúbal E. Delgado
Anón a i h »

r r u ^ i ia y  í).‘ >(5. S a lto .

Baltasar Brum
AKOU Al H»

Lntjíuay H4U. Salto.

flmérico G. Vila
Liases de ingreso y uni 

versiturias.
l ’ ru^uay ILM. Salto.

Juan M. Gutiérrez
Alton Alto

18 de .lidio T>!>. Salto.

Valentín Castitla
i ’ i toc r itA iio it

dulio Ilidiado. Salto.

prudencio Sosa
MÉDICO CIIUJJANO 

Todos los dias hábiles
de 1 á o i», ni. 1

l'niiruay 11(58. Salto.

]uan ] .  Cuenca y Lomas
MÉDICO ClUr.lANO

lia trasladailosudoiuicilioá 
Valle Ilrasil (54(1. Salto.

Leónides P. pigurina
vnooAiH >

rrujniay dlll). Salto

León Salermo
l¿>cri*mi>* i'iiffit nlarvs «L-fianrrv ó
Hotel Scanaviito Salto

Juan f .  /Hiquelarena
MÉDICO CIUlMAN'o

Todos h»s dias do mJ  1|l’ á 
4 l i l i  p. in.

Hacinan 77'J. Sallo.

Ignacio G. Amoriut
DKXTIST V

l ’niuuay 81(1'. Salto.

Julio J. Jaurccbe
DIÍNT1STA

Lavallcja (57. Salto

Pedro Invern z
AKi/iancoTo

ITujruay *»(>.">. Salto

Luís Basso
KSOKlllANo

l'ru^uay 84.'>. Salto.

ffitalino Pereira Machado
Alton A DO

l ’ n ijiu a y  14.'»8 . S a lto

Vltaiíno S. Motta
KSCItlllAXO

1.anadaba 84. Salto

Joaquín 6uix< Cazes
DKFKXSOU JIDICIAI.

Sallo.





Sepa Vd.
c c ? g o  3

Que lo mejor contra la tos

Aprobado por el II. C. N. do Higiene


